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—Los pronunciamientos del Con-
junto de Calles y Asociaciones 
Comerciales de Cuba. 

—Nadie, se explica la superviven-
cia de cargas tan impopulares 
y odiosas. 

—El senador Pagés, el Observato-
rio Nacional y los destronos del 
ciclón en Matanzas. Hay que 
arribar a una rápida AYUDA... si»} FüSAJaAp0i/"f? 
Conforme anunciamos ay€f. re-

producimos hoy la carta del Con-
junto de Calles y Asociaciones 
Comerciales de Cuba: 
La Habana, septiembre 21, 1948. 

Sr. José M. Muzaurieta. 
Sección Tinta Rápida. 
Periódico EL MUNDO. 
Distinguido periodista: 
Su articulo del 18 de los corrien-

tes, titulado, "El Problema Eco-
nómico Nacional, Precisa de Ur-
gente y Ponderada Atención", me 
mueve a dirigirle estas lineas, a 
nombre de esta entidad atenta 
siempre a los pronunciamientos 
responsables y sensatos, como al 
que me estoy refiriendo. 

El Conjunto de Calles y Aso-
ciaciones Comerciales de Cuba, a 
usted le consta que hace tiempo 
viene ocupándose de la monstruosa 
anormalidad que supone la super-
vivencia de los impuestos y -con-
tribuciones especiales creados con 
el nombre de Ley Emergente de 
Guerra; y, como usted bien dice, 
aunque me temo la inutilidad de 
su esfuerzo, si aquella cesó, no 
hay ninguna razón que justifique 
que se sigan cobrando. 

Usted debe recordar la inten-
sa campaña que libramos contra 
el impopular Impuesto Suntuario 
—uno de los llamados Impuestos 
de Guerra— y conoce lo estéril 
de nuestro magno esfuerzo a tal 
respecto. 

Los actuales gobernantes pare-
ce que no quieren reflexionar so-
bre la caída en barreno a que tan 
expuesta se halla nuestra econo-
mía por los motivos por usted 
apuntados, y se empecinan en con-
fiar en que vivimos en una Isla 
de Corcho. Ojalá que la triste rea-
lidad que se nos avecina en ma-
teria económica, no produzca la 
tremenda catástrofe que usted sen-
satamente prevé. Usted ha cum-
plido con su obligación al expo-
nerles el peligro. 

Reciba, pues, señor Muzauríe-
ta, una cordial felicitación del • 
Conjunto por su labor constructi- j i 
va; y con ella el testimonio de i 
la consideración más distinguida ] 
de su affmo. y s. s. y amigo: 

GERARDO DEL OLMO 
Secretario i 

Otra vez muy reconocidos al : ( 
Conjunto de Calles y Asociacio-11 
nes Comerciales de Cuba. ¡¿ 

© h 
El senador matancero, señor ¡t 

Héctor Pagés, en declaraciones a ' 
la prensa ha manifestado, "que e 
quería dejar constancia de su pro- 1 
testa ante la falta de responsa- c 
bilidad de los que no aclararon la \ 
trayectoria del ciclón, pues no se 1 
dió la voz de alarma a Matanzas c 
ni se aconsejaron las precaucio- a 
nes debidas". a 

La censura del senador Pagés, c 
ha sido directa contra el Obser- j r 
vatorio Nacional y contra su di- j 
rector el comandante Millás. é 

Y es injusta a todas luces. Des- t 
de los primeros momentos el Ob- T 
servatorio, declaró al través de i 
sus constantes partes de avance, ¡j 
que el huracán ofrecía inminente I c 
peligro para las provincias occi- 1 
dentales: Pinar del Río, Habana ; ; 
y Matanzas. Todos pudimos escu- ( 
char claramente aquellas adver- < 
tencias en cuya divulgación pu- j 
so especial empeño el comandan- , 
te Millás, haciéndolas personal- i j 
mqnte por la radio; y la CMQ , 
tuvo el cuidado de imprimirlas en j 
discos que repetía constantemen- : , 
te. 

Asimismo recordamos que en 
uno de los últimos boletines del 
Observatorio se expuso que el me-
teoro había azotado a Isla de | 
Pinos, que entraba por la penín-
sula de Zapata y que tocaría la 
provincia de La Habana por el es- i 
te. La trayectoria era cláía y acer-
tada, y por ella, aunque no se ; 
especificara, se comprendía que 
el fenómeno alcanzaría a la pro-
vincia de Matanzas. 

¿ Qué quería el senador Pagés, , 
que el Observatorio cogiera por el j 
pescuezo al ciclón y lo obligara 
a decir por dónde dirigiría su ¡ 
vórtice y a cuáles sitios visitaría 
y a qué horas? ¿Algo así como 
precisión cronométrica a base de: 
a las 7 en Cidra, a las 7 y media 
en Mocha, a las 8 en Colón, a las j 
9 en Manguito, a las 10 en El 
Perico y. a las 10 y media tomán- I 
dose un café con leche y fumán-
dose un tabaco en el valle del Yu-
murí. . . ? 



Claro que han sido y son muy 
de lamentar los dafios ocasiona-
dos en la provincia matancera, 
tan digna de mejor suerte. 

Pero la verdad es que fué ad-
vertida a tiempo. Y si en efecto 
existió una negligencia oficial a 
virtud de la cual los perjuicios 
fueron mayores, es lo cierto que 
habría que fijarla entre las altas 
autoridades provinciales y muni-
cipales y entre las nacionales 
también, que se hallaban al tan-
to de los acontecimientos con 
plétora de observaciones de todas 
clases. 

Créalo el senador Pagés: la ho-
ra no es de censuras ni de lamen-
taciones. La hora es de AYUDAR 
efectivamente a la pobre Matan-
zas. . . sin PUÑALADAS. . . 

Y el mejor servicio que pode-
mos hacerle es que todos contri-
buyamos en el propósito lo más 
rápida y prácticamente posible. 

y 
/r 

/ -


